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t 
B O L E i m ECLESIASTICO 

DEL 

OBISPADO DE SALAMANCA. 
Esta p u b l i c a c i ó n o f lc ia l , q u e solo se h a c e pa ra las I g l e s i a s v P á r r o c o s de 1« fliócesu, sa ldrá dos v e c e s al mes en los dias q u e el P r e l a d o d i s p u s i e r e . Las r a -c l a m a c i o n e s se d i r i g i r á n á la Sec re t a r í a de C á m a r a de l Ob i spado . 

Respetuosa Manifestación de los sentimientos de todo 
el Episcopado Español, traducida de la original 
latina dirigida á Su Santidad, con motivo do su 
última Encíclica, y de los tristes sucesos á que s& 

• refiere, 

BEATÍSIMO P A D R E j 
' El Arzobispo de Toledo, de la Sania Iglesia Roma-! 
n a , Presbi lero Cardenal de Alameda y Brea, repre-r 
senlando el senl imienlo unánime de lodo el lípiscopa-
do Español, en nombre del mismo y con su consenl imien-
lo, se acerca reverente al sagrado y sublime solio de vues-
t ra Beali lud, Todos los Melropo|i lanos y Obispos de 
es le Católico Reino, velando por sí mismos y por la 
doc t r ina , unidos con el es trecho vinculo de la caridad, 
y manteniendo por la misericordia de Dios la mas 
•cordial ó íntima unión y comunion con la Santa Sede , 
sobrecogidos de espanto y traspasados de dolor al 
contemplar tantos males, tantas asechanzas, laníos 
gtMieros de malignidad y perfidia, que hombres per^ 
versos emplean gontru el. Señor y contra su Ung ido! 
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conira la iglesia que el l lodcnlor adquirió con su san-
gro; contra la veneranda persona del Sumo Ponlif ice, 
Vicario de Crisloen la tierra; y conira lodos los derechos 
temporales de la Silla Apostólica; elevan hoy la voz 
de sus t rémulos gemidos y amargo llanto ante el Pa-
dre dé los creyentes , ante el Pastor de todos los Pas-
lores , ante el Rey mas generoso y compasivo de I t a -
lia, para der ramar en su corazon angustiado alguna 
gola de consuelo, presentándole el testimonio de su 
inviolable adhesión y sincero afecto. 

Cierta funesta idolatría, Sant ís imo Padre , que con 
capa de ilustración y de templanza corrompe y disipa 
complelanienle los entendimientos de los hombres , 
abortó de las tinieblas un horrible mons t ruo que ata-
ca á todo lo santo. Esclavos miserables de lo que lla-
man tolerancia, estos hombres depravados no enseñan 
ni profesan otra cosa que hipocresía, licencia é im-
piedad, mientras con palabras libres, escritos e n v e -
nenados , y aparentando, cuando les parece , manse-
dumbre , se desatan y desvergilienzan contra vuest ra 
Sant idad, contra las cosas sagradas y contra Dios. 
¡Perversidad y miseria de los hombres ! No siendo 
mas que ciegos y guias de otros ciegos, imagínanse 
tener en sus manos el gobierno de las Naciones y el 
Magisterio mismo de la doctrina Santa . Y lo que es 
mas , no temen, aparentando Catolicismo, consti tuirse 
en consejeros del supremo Consejo, aspirar al lílulo 
de moderadores de Vuestro altísimo Doctorado, y em-
peñarse en ser los tutores de la mas alia Paternidad. 

Digeron en su corazon: rompamos lodos los lazos, 
no haya Rey sobre el César , no haya olre Cristo que 
el César . Hasta tal punto . Beatísimo Padre , hincha 
los corazones el protestant ismo; y hasta tal punto des-
vanece y engríe la inteligencia de los poderosos. 
¿Qué mucho que el Episcopado Católico, que la voz 
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xle lodos los Zeladores de la casa de Dios, cada uno 
en su minislerio, se esfuerzcn en defender á lodo 
t r ance el sagrado depósito de la verdad de que es iáa 
encargados? ¿Qué mucho que velen sobre la grey que 
Jes está cometida, que se afanen en ins t rui r á los líe-
les , que los apacienten con la palabra santa , que los 
sostengan con lá fortaleza de Dios, que alimenten en 
íin y consuelen á sus hijos en Cristo con la doctr ina; 
el consejo y los ejemplos d é l o s Santos? ¿Qué mucho 
que procuren descubrir las asechanzas d é l o s hombres , 
most rar el verdadero sentido de las palabras capcio-
sas , confundir y pulverizar los e r ro res , vindicar en 
fin y defender por lodos los medios la verdad Catól i-
ca? En todo esto no hacemos mas que cumplir los de-
beres de nues t ro minister io. 

Por lo domas esos hombres perversos , simulando 
paz y ocultando el mas indigno desprecio' bajo la apa^r 
riencia de una amistad respetuosa, no se avergüenzan, 
de coronar su refinida perfidia con abrazos y ósculos, 
para entregar así al Justo en manos de sus enemi-
•gos, y condenar la sangre inocente . Empero Dios To-
dopoderoso los destruirá, en su furor . Jamas en nin-
gún tiempo faltarán las divinas promesas que sobre--
)ujan á lodo deseo: J amas faltará la voz que predica 
a ley y enseña los preceptos del Altísimo: Jamas fal-

la rá , ni sufrirá menoscabo la palabra de Dios. 
Mas por cuanto el enemigo ha, inaquinado mucho 

contra las cosas santas , hemos creido conveniente , 
no solo ofrecernos gustosos una y otra vez con to-
das nuest ras cosas á vuestra Santidad, sino también 
seguir en todo las huellas de tan gran Padre , asi eá 
la doctrina, como en los consejos y exhortaciones, 
manteniendo í i rmemcnte en el corazon cuanto coniie-
nen , enseñan, aconsejan y mandan vuestras Le t r a s , 
expedidas bajo cualquier forma, de Encícliga ó Alücw' 
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cion. Y despnes de haber enterado de todo á n u e s -
tros hijos en Cristo, no Nos resta ya mas que imilar 
los propósitos, la fe y la magnanimidad de Vuestra 
Bcal i lud, hallándonos prontos , mediante la gracia de 
Dios y de nuestro Salvador Jesucr is to , á sufrir el 
mart i r io , si necesario fuere , en defensa de la doc t r i -
na católica, de la integridad de la fe y de lodos los 
derechos espirituales y temporales del Sumo Pontif ice. 
A lo cual (irmernente resue l tos , suplicamos á V u a s -
ira Santidad que se digne concedernos su apostólica 
bendición, como también á la grey que nos está co-
mel ida. 

Por la provincia de Sevilla, Manuel Joaquín, P r e s -
bí tero Cardenal de Tarancon, Arzobispo, y sus saf ra-
gáneos los Obispos de Cádiz, Málaga y Canarias.—• 
Por la de Tar ragona , José Domingo, Arzobispo y sus 
sufragáneos los Obispos de Gerona , Lér ida , Ürge l , 
Barcelona, Vich y T o r t o s a . — P o r la de Santiago, Mi-
guel, Arzobispo, y sus sufragáneos los Obispos d e 
Oviedo, Badajoz. Coria, Lugo , Mondoñedo, Orense . 
Plasencia y T u y . — P o r la de Zaragoza, Manuel, Ar-
zobispo, y sus sufragáneos los Obispos de Huesca , 
J aca , Tarazona y T e r u e l . — P o r la de Burgos, F e r n a n -
do, Arzobispo, y sus sufragáneos los Obispos de Plam-
piona, León , Palencia . Calahorra y Santander .—-Por 
la de Valencia, Pablo, Arzobispo, jy sus sufragáneos 
Jos Obispos de Mallorca, Menorca, Orihuela y Segor-
b e . — P o r la de Granada , Salvador José. Arzobispo, 
y sus sufragáneos los Obispos de Almería y de Gua-
d i x . — P o r la de Valladelid, Luis, Arzobispo, y sus 
sufragáneos los Obispos de Astorga, Avila, Sa lamanca , 
Segovia y Z a m o r a . — P o r la de Toledo los Obispos su-
fragáneos de Córdoba, Cuenca, Cartagena, J aén , Os-
ina ySigüenza . Y en nombre de todos sus Venerab les 
Hermanos y con su consen t imien to . 
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Madrid 2 5 de Feb re ro de 1 8 6 0 . — B e a t í s i m o Pa-

d re , á los pies de Vuestra Sant idad, humilde hijo y 
siervo. Cirilo, Cardenal de Alameda y Brea, Arzo-
bispo de Toledo. 

E L P A P A Y E L CONGRESO, 

RAZONES DEL DERECHO DEL PODER TEMPORAL 
BB LOS SUMOS PONTÍFICES. 

(CONTINUACION.) 

SI ahora rolvcmos la consideración al o t ro punto 
que queremos examinar , esto es , el del objeto tinal á 
que se refiere la acción del poder espir i tual , no menos 
evidente hallaremos la necesidad de la soberanía tem-
poral del Papa . Para que los Heles puedan confiada-
men te dejarse regir y guiar por la autoridad espiri-
tua l , es menester que es ten bastante asegurados de 
que nadie la cohiba. Ahora bien: esta seguridad no 
puede conseguirse si el Papa no tiene independencia 
política; pues de otro modo, siempre será fundado el 
temor de que la prepotencia secular , bien que nunca 
tr iunfe do la virtud sacerdotal , la impida al menos 
manifestarse, l ibremente . La sola duda en materia tan 
delicada, como es la cura de las a lmas, basta para 
producir sobresalto y confusion en todas las conc ien -
cias católicas. Esto sin contar , que la igualdad de de-
recho de las diversas naciones no puede tolerar que 
el Padre común de todas cslé sujeto á ninguna de'ellas; 
pues prescindiendo de lo repugnante que es ver á uu 
padre depender de sus hijos, ¿que justa razón habría 
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nunca para que Francia , ni A i i s í r i a . ' n i España , ni 
Italia gocen el privilegio de lener por súbdilo al que 
ha (lo mandar en las conciencias de lodos? ¿Podria 
llevarse en paciencia que dependiese de la movible, 
voluntad de un hombre , ni de ningún conjunto e s p e -
cial de hombres , el que ha de hablar á lodos en n o m -
bre de Dios y ejercer tan supremo influjo en la porcion 
mas noble y delicada del espiritu de cado uno de ellos? 
¿No seria ineviluble en este caso una peligrosa envi-
dia ent re los varios pueblos cri t ianos, y no se propor-
cionaria asi a cada cual de sus gobiernos respecíivos 
un pretexto bastante especioso para vigilar con caute-
losa desconfianza las relaciont-s de sus propios subdi-
tos con el subdito de otra potoncia rivul muchas veces, 
y s iempre eslranjera al fin y al cabo ? ¿No quedaria de 
es le modo interrumpida la libre comunicación de la 
cabeza con los miembros del crist ianismo, siendo ne-
cesariamente consecuencia terrible de tan gran desor-
den un cisma universal? 

l í a r to menos fuerza tenia esta razón, cuando era 
dueño del mundo un Emperador solo, y sin embargo, 
consignados están en la historia los gravísimos incon-
venientes que ocurrieron entonces acerca de este 
asunto . ¿Cuánto más no serian ahora que la cristian-
dad esiá diseminada en muchos Estados independien-
tes ent re sí, y cada uno de los cuales tiene derecho 
á que su Jefe supremo en lo espiritual no esté suje to 
á la obediencia de ningún otro Estado? 

Cier tamente , el promiilgador ó in te rpre te sup remo 
de la ley universal , de la ley que es base y fundamen-
to de tudas las demás leyes, no debe, no puede estar li-
gado á una legislación parlicular que impere sobre 
f i la . En el lugar donde él mora, y de donde parte su 
voz para enseñar á las gentes , es absurdo pre lender 
que haya un poder legislativo superior al suyo. ¿Ni qué 
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incoherencia mayor que concebir depcntliendo de la 
ley del hombre , á quien ha de proponer á lodos la 
ley de Dios? Dependiente de insli luciones por su 
naturaleza subordinadas y variables ¿á quién ha de 
p roponer , explicar y defender aquella ley que juzga , 
cor r i je . confirma, anula y esclarece todas las demás 
leyes diversas de ella? 

El pacificador común de los pueblos , el que a to-
dos los abraza como á hi jos, inspirando á lodos el 
mutuo amor y el respeto mutuo de sus derechos 
respect ivos, debe hallarse en un te r reno neutral ; esto 
es , fuera de toda pugna y de toda cont ienda, exento 
del poder militar de todos. . 

El padre espir i tual , no solamente de los mdividuos, 
sino también de las naciones y de los pueblos , el di-
rector de las conciencias, no solo de los subdi tos , sino 
también de los Revés y soberanos de la t ierra: aquel 
cuyo oráculo es consultado para i lustrar á toda men-
t e , para remover lodo e r ro r , para pacificar toda con-
tienda; aquel que tiene encargo de exhor tar , de re-
p rende r . de alentar á todo creyenle de todas las regio-
nes del globo, debe ser eslraño á los intereses espe-
ciales de cada una, y por consiguiente no debe estar 
su eto á ninguna jurisdicción humana . Aquel que ha 
sido puesto por Dios para juzgar a pueblos y Ueyes, 
á individuos y naciones; aquel , en cuya persona esla 
depositado un poder de orden superior y divino, no 
puede ser inferior á ninguna alloza humana , l^n el 
orden inferior humano debo hallarse al par con las 
Potencias de la l ierra . para que en viríud do la auto-
ridad espiritual de que eslá revestido, pueda conve-
nientemenle presidir á lodas sin embarazos, ni con-
irariedades; aquel que es centro y principio de la uni-
dad universal, que liga v reanuda junlanienle los va-
rios y divergentes elementos (lue pugnan por romper-
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leí, tíonvicnfi que sea di.slinlo de todos, y no esté su je tó 
a la peculiar tendencia de ninguno, para que á todos 
pueda imprimir una forma común y encaminarlos á 
tm mismo término de unidadi 

Por último, el que es motor pr imero de toda lo ac-
ción de la gerarquia eclesiástica; el que dirige y ordena 
y garantiza con su responsabilidad todos los órganos 
nleriores, debe obrar en una atmósfera absolutamente 

l ibre de todo impulso de cualquiera otra fuerza que 
pueda impedir ó limitar su movimiento. No debe por 
tan to , no puede de manera alguna admitir en el lu-^ar 
donde mora y ejerce su actividad, ningún otro poder 
que de el no dependa, y que pueda sobre él. ni sobre 
Jos organos inmediatos de su acción. Debe por tanto 
sor soberano temporal; y la extensión del lerrilorio 
su je lo a su dominio debe ser tal, que por una t>arle 
ho excite celos en las demás Potencias , y por otra le 
ponp i bastante á cubierto de los embale y violencias 
tle los gobiernos ó pueblos circunvecinos, 

La aulorulad temporal de los Papas fué de hecho ma 
derivación espontánea de la autoridad espiritual. 

Todo cuanto es natural requisito de un ser cualquie-
ta, ba de cumplirse necesar iamente en cuanto desa-
parezcan los obstáculos que hayan impedido su rea-
lización. Y esto cabalmente sucedió á la Iglesia con 
respecto á su dominio temporal . Asi que cesaron las 
persecuciones y gozó de paz, al instante empezó á 
adquirir dominios temporales . El comienzo de esta ad-
quusicion. que tan maniíiesla es ahora á nuestra vista es 
sm embargo oscuro en la historia, donde se le vé 
irse realizando por vias ocultas y como circundadas 
de un velo sagrado. La única cosa evidente es . que 
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es te dominio tertiporal era necesario )íara el l i l t ree jer* 
cicio de la autoridad espiri tual , y todo lo que es nece-
sario, no puede dejar de suceder . Pero cual fuese la 
mano que p r imeramente dió cuerpo á aquella ¡dea* 
cual el tilu o político en que se apoyó el primer ejer" 
cicio de la jurisdicción civil de los Pontií ices, cual e l 
pr imer Papa que poseyó tal derecho, todo esto es 
punto oscuro en la historia. La potestad temporal de la 
¡Suprema Cabeza de la Iglesia, parece despuntar como 
un vastago que todo el mundo admira y reconoce , 
pero de quien se ignora la mano que lo plantó. 

Háse dichos por algunos, que el principado civil de 
los Papas tuvo origen en las donaciones de Pipino y 
Cario Magno. Pero esto es evidentemente falso, p o r -
que los Papas gozaban ya en aquel tiempo del d o m i -
nio temporal , no solo del ducado romano, sino de 
otras muchas partes de Italia; y aquellos dos P r i n c i - ' 
pes franceses no fueron á , R o m a , sino llamados por el 
Pontilice para restituirle con las armas las posesiones 
eclesiásticas que le habia usurpado el Rey Longobar-
dOk Lo que si se debe á Pipino y á Carlo-^Magno y á 
Ludovico el Pió, es solo el acrecenlamiento del patr i -
monio de la Iglesia, que aumentaron con sus donacio-
nes á la Santa Sede. 

Otros han dicho que el dominio temporal de los Pa-
pas debe su origen al libre consentimiento de los pue-
blos, que mal defendidos ya por la apartada y débil 
Bizancio, é irritado por la persecución dé los Empera-
dores iconoclastas buscaron un amparo mas cercano y 
mas fuer te en el principado paternal del romano Pon-
tífice. Pero también esto es á todas lucos falso. Aquel 
consent imiento puede aducirse cuando mas , como un 
reconocimiento explicito de lo que ya existia, y como 
confirmación expresa de un derecho anter ior . Aulos 
ya de la ruina del imperio griego y de la guerra que 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 90 -
á las sagradas imágonos movieron los Emperadores de 
Conslanlinopla, ejercían los Papas jurisdicción civil 
en Roma y en otras comarcas de la península italiana. 
En prueba de ello tenemos, en t re otros, el testimonio 
de Gregorio el Grande , que incesantemente se estaba 
lamentando de la gravísima carga que era para él la 
gestión de los negocios civiles. Y no por esto se diga 
que aquel Pontífice debió por consiguiente se r el pri-
mero que ejerciese jurisdicción temporal; porque se-
ria absurdo creer que hub iese querido echar desde 
luego sobresushombros un peso tan grave, quien de bue-
na gana le habría soltado, si el bien de la Iglesia y la 
obligación de conservar los derechos ya por él adqui-
ridos, no se lo hubiesen estorbado absolu tamente . Es-
to sin contar con que ya el bibliotecario Anastasio 
nos trasmite varios act03 de autoridad pública, ejercí-
dos en Roma por los Papas Gelasio y Símmaco que 
precedieron á Gregorio el í J rande el espacio de un 
siglo, 

Es , pues, claro que el origen histórico del principa-
do civil de los Pnpas , se debe, no tanto á la voluntad 
del hombre , como á la Providencia de Dios, que con 
extraordinarios medios fué poco á poco modificando 
las condiciones sociales, de manera , que la Cabeza 
espiritual del cristianismo fuera también eri j iéndose 
en jele temporal de un reino, sin que ni Pr incipes , ni 
pueblos , ni casi él mismo, supiera el como, ni el cuan-
do. La liberal cesión de los principes, la esponlánea 
confirmación de los pueblos, las pias donaciones de 
poderosos conquistadores, son elementos que ninguno 
de por si basta para explicar aquel bocho; pero los 
cuales lodos pueden ser lomados en cuenta como 
ins t rumentos ejecutivos do la fuerza de una idea, mo-
vidos y guiados por providencia divina. La incompatí-
bi ' j a d d e la sujeción política del Pontífice con su su-
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premacía espiriluül, fué obligando poco á poco á los 
Emperadores , á cederle la jurisdicción en Roma; co-
menzando desde Constanlino, que . tan luego como se 
convirtió á la fé , buscó para el Imperio un centro 
nuevo. 

Despues , á medida que los Papas fueron adquirien-
do aquella jurisdicción, por la alteza misma de su dig-
nidad, por la reverencia de que estaban c i rcundados , 
y por los medios de que disponian, se hallaron natu-
ra mente en condiciones á propósito para que el de-
recho de proveer al órden y al bien civil, se actuase 
como por si mismo en ellos. Los pueblos, lejos de 
oponerse á esta actuación, la secundaban con todasu ' 
fuerza , movidos de su natural buen sentido, del respe-
to á la Religión, y de la memoria de los beneficios que 
habian recibido de los Papas . Por úl t imo, la liberali-
dad de los dominadores do Occidente, puso el sello á 
lo que del orden de las ideas habia pasado ya al ó r -
den de los hechos, y ampliaron con donaciones y con-
firmaron so lemnemente la sagrada posesion de los do-
minios temporales de la Iglesia. 

Si alguien hubiere , que negándose á explicar este 
hecho como resultado do una intervención especial de 
Dios, quisiera atr iburle á c a u s a s pu ramente naturales , 
aun asi mismo verá la necesaria relación que hay en-
t re la autoridad espiritual del Pontífice y su indepen-
dencia política. De dos maneras se pueden conocer 
las consecuencias na tura les y necesarias de cualquier 
institución. Una es el estudio especulat ivo de su esen-
cia y condiciones; otra , la observación exper imenta l 
del modo en que esas condiciones se han ido realizan-
do constante y un i fo rmemente mientras han tenido libre 
espacio para ello. 

üíia v otra de estas dos m a n e r a s conducen al mis-
mo resultado lógico de inferir la necesidad de la inde-
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pendencia política; y por consiguiente, de la soberanía 
temporal en el depositario supremo de la potes tad 
eclesiástica, pues que si lo expuesto an te r io rmente 
por nosotros, demuest ra como la intima naturaleza 
de esta potestad exige que el sugeto investido de ella 
no dependa de ninguna otra que pueda crear obstá-
culos a la manifestación de sus juicios y al ejercicio de su 
actividad, la experiencia por otra par te , nos muestra co-
mo el hbredesenvolviraientode laautoridad espiritual del 
Pontíf ice fué de tal manera influyendo en as par tes 
determinantes de la autoridad temporal , que todas 
concurr ieron maravil losamente á constituirla v conso-
lidarla, '' 

Se continuar^^ 

Son sumamente interesantes las siguientes cifras 
acerca del progreso de la religión de Jesucr is to , desde 
Jos pr imeros tiempos; y ellas cuando no hubiera otras 
important ís imas razones, podrían convencer á los in-
crédulos de la existencia de una doctrina tan santa , v 
que tantos prosélitos hace . 

Siglo i . " 
Siglo 2 . ° . 
Siglo 5 .» . 
Siglo 4 ," . 
Siglo 5 . ° . 
Sinrlo 
Siglo 7.«. 
Siglo 8.». 

5 0 0 , 0 0 0 cristianos^ 
2.000.000 
5 . 0 0 0 , 0 0 0 i 0.000,000 

1 5 . 0 0 0 . 0 0 0 20.000,000 
2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 
5 0 . 0 0 0 , 0 0 0 
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Siglo 9 . ' . 
Siglo 1 0 . . 
Siglo H . . 
Siglo 1 2 . . 
Siglo 1 5 , , 
Siglo 1 4 . . 
Siglo 1 5 . . 
Siglo 1 6 . . 
Siglo 1 7 . . 
Siglo 1 8 . . 
Siglo 19 se calculan en 

93 
4 0 . 0 0 0 , 0 0 0 
5 6 . 0 0 0 , 0 0 0 
7 0 . 0 0 0 , 0 0 0 
8 0 . 0 0 0 , 0 0 0 
8 5 . 0 0 0 , 0 0 0 
9 0 . 0 0 0 . 0 0 0 

1 0 0 . 0 0 0 , 6 0 0 
1 2 5 . 0 0 0 , 0 0 0 
1 8 5 . 0 0 0 , 0 0 0 
2 5 0 . 0 0 0 , 0 0 0 
2 6 0 . 0 0 0 . 0 0 0 

SECRETARIA DE CAMARA. 

A conlinuacion se insería la lisia de los Párrocos y 
Comunidades religiosas que han remilido á esla Se-
cretaría hilas, vendajes y oíros efeclos con deslino al 
socorro y alivio de nuesl ros soldados que der raman 
gloriosamenle su sangre en la guerra de Africa, cuyos 
donalivos se han trasmitido al S r . Gobernador civil de 
la Provincia. 
El Párroco de Zarapicos. 
El Coadjutor de Villarino. 
El Párroco y f e l i g r e sde Villamayor. 
El de Tamames y feligreses. 
Religiosas BernarJas de Salamanca. 
Dominicas de id. 
Carmelitas de id. 
Franciscas de id . 
Madre de Dios de id , 
S la , Isabel de id . . 
S i a . Clara de id. 
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Trini lar ias de Villoruela. 
Franc i scas del Zarzoso. 
El Ecóncoio y feligreses de. ViHaíloreg. . 
El Pá r roco de Navales . 
El Párroco de Canlalapiecira y feligresQS.. 
El de Aldeanueva de Figyeroa. 
El de Miranda del Castañar y. feligreses.. 
El de Terradillos y feligreses. 
El de Mogarraz y feligreses, . . . . . . . 
El de Caslroverde. 
El de Aldea vieja. 
El Capellan de las Religiosas de Ledesma, 
El Párroco de Pozos de Hinojo. 
El de Tor resmenudas . 
El de Bíibilafuenle con 1 2 4 rs. en melál ico, 
El de Cabeza del Caballo. 
El de Fuen te r rob le y fel igreses. 
El de Yecla. 
El de Escuernavacas y feligreses. 
El de Villa riño. 
El de S . Pedro de Rozados y fel igreses. 
El de Iñigo. 
El de Villar de Peralonso con 9 1 r s . 
El de S. Martin del Cas tañar , 
El de Monleras. 
El de la Catedral de Salamanca. 

Lic. Manuel Quiroga. 

ADMINISTRACION ECONOMICA DE LA DIOCESIS DE 
SALAMANCA. 

En el Ministerio de Gracia y Justicia se está ter-
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minando la impresión de la Guia del Estado ecle-
siástico de España para el presente año, cuya obra 
se hallará en disposición de remitirse á esta Admi-
nistración en los pr imeros dias del meS' de Abril 
próximo. En ese trabajo se ha conservado todo cuan-
to permanente se encontraba en las Guias publicadas 
en otros años; se ha dado lugar á las variaciones 
ocurridas poster iormente en el personal del Clero, y 
se han insertado el Resumen de la Estadística general 
eclesiástic^i, el Concordato de 1 8 5 1 , el Convenio de 
1 8 5 9 , y un Indice de las disposiciones promulgadas 
sobre negocios eclesiásticos desde Abril de 1 8 5 1 á 
Enero de 1 8 6 0 . Con el fin de proporcionar al Clero 
esta Guia, mucho mas interesante, mucho mas vo lu-
minosa, é impresa en mejor papel que las preceden-
tes á un precio económico, que será el de 2 2 rs. eñ 
rústica y 2 8 encuadernada en tela, se ha dado á esta 
adminisi jacion por el S r . Subsecretar io del referido 
Ministerio, el encargo de espenderla en esta Diócesis. 
En su consecuencia las personas que deseen adquir i r 
tan importante y curioso libro se servirán avisar á 
esla Administración á la mayor brevedad posible, 
para hacer el pedido de los egemplares precisos. 

Salamanca 16 de Marzo de 1 8 6 0 . = E l Adminis : 
Irador Económico, Pedro Rodrigo Yusto. 

AVISOS. 

1 S e encarga á los Sres . Arciprestes y Pár rocos 
el puntual y exacto cumplimiento de la circular in-
serta en el tomo 5.° del Boletin del Obispado número 
4 , ° , relativa á la conducción y distribución de los 
Santos Oleos para que en el presente año se e jecute 
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con la regularidad y brevedad acostumbradas en los 
an ler iores . 

2 . " En el dia pr imero de Pascaa de Resurecc ion 
celebrará S . S . I . de Pontiíical en la S la . Basílica y 
concederá una Indulgencia Plenaria á lodos los fieles 
que habiendo confesado y comulgado rec ib ie ren la 
solemne bendición que dará en nombre de su Sanli» 
dad despues de la Misa mayor . Los Párrocos lo a n u n . 
ciarán asi á sus feligreses para se que aprovechen de es -
ta gracia espiritual cuantos se hallen en proporcion 
de hacerlo. 

3 . ° Han sido agraciados para la limosna q u e ha de 
darse en el presente año con motivo de la ceremonia 
del Lavatorio d e l J u e v e s Santo los doce pobres que se 
espresan á continuación. Los Párrocos respectivos se 
servirán comunicarlo á los interesados para que se 
presenten en el Palacio Episcopal el mar tes 5 de l 
próximo Abril á recibir las órdenes opor tunas . 

[Pobres agraciados con el ropon en 1 8 6 0 , 

NOMBRES. 
. 1 M a r t i n Sánchez. . . . 

2.° Isidro Sánchez. . . . 
5.° Antonio San Ped ro . . 
4 .° José Andrés 
5." Juan Benito.. . , . 
6.° Antonio López. , . . 
7." Diego J imenez . . . , 
8.° Manuel Marcos. . . 
9.° José Delgado. . . . 

40.° Francisco Domingiiez 
11.° Juan Pierna Manjon. 
<2.° José Rodríguez. . , 

PARROQUIA O PUEBLO. 
S. Iloman de Salamanca. 
De la Catedral id, | 
Sta. María de ios Caballeros id. 
Sto. Tomás Canturiense de id, 
S. Mateo de id. 
S. Miliande id. 
Santi-Spiritus de id, 
S. Román de id. 
S . B l a s de id, 
Santiago de id. 
La Vellés. 
Alba de Tórmes. 

l í í r U K Í T A ÜE D . TKLEgl 'O l l í í Ü U V A . 

Universidad Pontificia de Salamanca


